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HONORABLE ASAMBLEA LEGISLATIVA: 


Los infrascritos cafeteros, venimos respetuosos 
á pedir á la Representación Nacional, se ocupe de 
uno de los problemas económicos en la actualidad 
más importantes, para aliviar la suerte de la agri- 
cultura: la supresión de los derechos que gravan la 
exportación del café. 

No molestaríamos la atención del Cuerpo 
Legislativo, s1 no estuviésemos convencidos de que, 
con la depreciación persistente que ha sufrido el 
primero y casi único de nuestros artículos exporta- 
bles, se ha hecho aquel gravamen insostenible. 

* 
+ + 

Sino hay impuesto perfecto, que reúna á la 
equidad en su distribución la seguridad en su per- 
cepción, la ciencia económica y las experiencias 
legislativas demuestran á una que los hay del todo 
inaceptables, por los males que ocasionan á la pro- 
ducción de la riqueza. Así, el siglo XVII presenta 
en España la alcabala ó derecho de 10 por 100 y 
aún de 15 por 100 sobre todas las transacciones 
comerciales, contribuyendo en gran parte, á la deca- 
dencia de la industria y del comercio español. Así, 
en Francia las gabelas del antiguo régimen con sus 
tarifas variables de provincia á provincia, poblaban 
las prisiones y galeras de criminales de uno y otro 
sexo; así, contra el diezmo en especies sobre el pro- 
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ducto bruto de los esquilmos de la tierra, están 
llenos de quejas los pueblos donde existió aquel 
impuesto primitivo. 

Otro tanto se debe decir de los derechos de 
exportación en ciertos casos: ellos son aceptables 
solamente cuando se aplican de una manera excep- 
cional sobre objetos para cuya producción ciertos 
países gozan de un monopolio natural, como pudo 
ser el guano en el Perú, el azutre:en Ttalia, el teen 
la China, el opio en la India; pero son detestables 
aquellos impuestos cuando se aplican sobre artícu- 
los que se producen en muchas partes, como sucede 
con el café, de cultivo generalizado en Asia, en 
América y aún en Africa. 

Con la universal concurrencia de este artículo, 
con la producción colosal del Brasil que ha llegado 
recientemente á diez millones de sacos, los consu- 
midores extranjeros no dependen de nosotros; 
somos nosotros los que dependemos de ellos: tene- 
mos más necesidad de venderles nuestro café, que 
ellos de comprárnoslo. 

Este aumento de cosechas nos ha creado dos 
dificultades: la competencia extranjera y el grava- 
men interno. HRemediar aquella no está en nues- 
tra mano, ni en el poder de nuestros legisladores y 
hombres de estado; para luchar no nos queda más 
que un recurso: producir un artículo mejor y más 
barato, lo cual se hace imposible sin la supresión del 
impuesto que nos abruma, y la eliminación de to- 
dos los obstáculos que retrasan el progreso agrícola. 


A EA 


Los derechos de extracción recaen sobre el 
producto bruto, esto es, sobre la masa total del 
café exportado, sin que se tengan en cuenta los 
gastos de producción, variables en todas'las hacien- 
das, porque los jornales son en unas localidades 
menos caros que en otras; porque las tierras son 
desigualmente feraces; por la impericia de algunos 
empresarios; y, en fin, por la mayor ó menor dis- 
tancia que de los puertos tienen las fincas, y sus 
diferentes medios de transportación. 

A nada de esto atiende el impuesto: el agri- 
cultor á quien su café le cuesta $ 10 en la finca, paga 
lo mismo que aquel á quien le cuesta $ 15 Ó $ 20: 
paga lo mismo por el grano de primera calidad y 
por el de clases medianas é inferiores; paga lo 
mismo el cosechero que gana y se hace rico como 
el que pierde y se aruina. Es decir, que el impuesto 
se hace más oneroso al aumentarse los gastos y 
acrecentarse las dificultades y penurias del cose- 
chero. Poner á bordo el café cuesta de $6 ás 7, y 
en tal caso á unos costará por todo gasto $ 16, á 
otros $21 y á otros $ 26 lo menos. El primero 
ganará $ 4, el segundo perderá $ 1 y el tercero per- 
derá $ 6. El primero pagará el impuesto cercano 
á $ 4 sobre una ganancia de cuatro pesos, y los 
otros lo pagarán de su propio capital, sobre una 
pérdida y tal vez sobre su miseria y bancarrota: 
quizá tendrá necesidad de tomar dineros prestados 
para pagar al fisco. 
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¿No es esto soberanamente desalentador é 
injusto? Y es que el impuesto territorial no debe 
recaer sobre el producto bruto, sino sobre el pro- 
ducto neto: como lo enseñaron los fisiócratas en-el 
siglo pasado, como lo estableció en Francia la 
Asamblea Constituyente de 1789, como lo recono- 
cen todos los maestros de la ciencia sin excepción 
alguna. 

Y no se crea que exageramos. Muchos cate- 
teros, por no decir la mayor parte de ellos en los 
departamentos de Guatemala, Amatitlán, Sacate- 
péquez, Santa Rosa y otros, no reembolsan sus 
gastos en el presente año, y sin embargo deben 
pagar. 

El promedio del precio del café en oro en los 
años de 1884 hasta 96 puede calcularse en $ 17, 
según nuestra propia experiencia, de acuerdo con 
los diagramas suministrados al Departamento 
Nacional de Estadística de Costa-Rica (Sección 
comercial 111, página 6 ), por los señores Chalmers 
Guthrie € Co. de Londres, y de los cuales extrac- 
tamos los siguientes promedios: 


PRECIO CORRIENTE DEL CAFÉ DE CosTA-KICA (tipo 
mediano) EN LONDRES POR QUINTAL 46 kgr. 









































ATiOS Prom. ATOSs Prom. Años Prom. Años Prom. 
1884 $ 13-73 | 1887 | $ 21-34 | 1890 | $ 24-87 | 1893 | $ 24-80 
1885 $ 13-05 | 18881 $' 18-90) | 1891: -$224 3131155894 “5:93%7]. 
1886 | $ 14-56 | 1889 | $ 22-90 | 1892 | $ 24-88 |...... $ 20-63 
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Deducido de ese promedio $ 20.63, un 15 % 
(que es lo que deduce la citada Estadística: en 
Guatemala había que deducir más) por razón de 
gastos, diferencia de pesos, pérdidas diversas, etc., 
ó sean $ 3.09, queda como líquido $ 17.54. 

Según la tabla del movimiento en el café de 
Guatemala (tipo mediano) durante los años 1895, 
1896, 1897 que acaban de publicar los señores 
Chalmers Guthrie € Co., el café vino descendiendo 
el año próximo pasado hasta 76 chelines. Las últi- 
mas liquidaciones que se están recibiendo arrojan 
un producto neto de $ 8, precio reducido que no 
había alcanzado el café en el espacio de treinta 
años. 

Calculando un cambio al tipo medio de 160 %, 
sobre Londres, tendríamos á bordo el valor de 
$ 20.80 por quintal: es decir, que, según lo ante- 
riormente dicho, unos cosecheros podían ganar $ 4 
sin contar los intereses del capital, el deterioro de 
las máquinas, etc., mientras otros exportadores 
quedarán arruinados. 

Si es absurdo que el mismo impuesto que se 
pagaba sobre el café cuando éste valía $ 17 oro, se 
pague cuando sólo vale la mitad, ¿qué proporciones 
no revestirá ese absurdo, si se considera que hoy se 
paga mucho más que antes, puesto que en vez de 
50 centavos oro se nos compele á duplicar esa cifra 
también en oro? No parece sino que hubiese una 
prevención contra los pobres cafeteros! 


pl 


Y ese impuesto no es el único que pesa sobre 
la agricultura en un país esencialmente agricultor, 
necesitado por lo mismo de toda protección en ese 
ramo: pagamos, además, el 6 por 1000, y contra los 
principios económicos, sobre todos los artículos des- 
tinados á la industria agrícola: por el alambre espi- 
gado que antes era libre, por los azadones y aza- 
das, hachas, láminas para techos, machetes, pio- 
chas, maquinaria, herramienta ordinaria, palas de 
hierro, podaderas, sierras de montaña y por los 


sacos vacíos. 
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Con este sistema de legislación y el bajo pre- 
cio del café, se han hecho inexportables las clases 
medianas é inferiores, como terceras y triaches, 
que pueden calcularse en un veinte por ciento Ó 
sean al rededor de cien mil á ciento cuarenta mil 
quintales de la última cosecha. ¿Qué va á hacer la 
República con ese caté? ¿No es triste y doloroso 
tener que tirar al campo el fruto de la perseveran- 
cia y del trabajo, y que la nación no tenga siquiera 
de trescientos á cuatrocientos veinte mil pesos oro, 
calculando ese café vendido á $ 3.00 quintal? 

Y no se crea que el cambio, cualquiera que él 
sea, pueda mejorar la situación del país: una libra 
esterlina no vale más en Londres porque demos 
por ella aquí $ 5.00 en plata, con el cambio á la 
par, /Ó*$ 15.00 con el cambio al 2090por roo. Bl 
haber olvidado un principio tan sencillo, ha condu- 
cido á lamentables errores que sería fácil patentizar. 


A o 


Esta situación del café, conducirá inevitable- 
mente al abandono de muchas fincas, que quizá 
podrían sostenerse sin el abrumador impuesto de 
exportación. De hecho, ya se están abandonando, 
y sabemos de pequeños cultivadores que han pre- 
ferido dejar el fruto en los árboles para evitarse los 
gastos de la cosecha. 

Es conveniente, es indispensable la introduc- 
ción de nuevos cultivos y la producción de nuevos 
frutos exportables; pero ¿se deduce de aquí que la 
Administración pública debe forzarnos á abandonar 
el cultivo de un fruto conocido que, después de la 
erana, ha sido el único en dar á la República 
riqueza y bienestar? 

Como queda dicho, los gastos para poner á 
bordo un quintal de café, son de $6.00 á $ 7.00, 
incluyendo en ellos, no sólo el impuesto fiscal, sino 
los fletes de ferrocarril, agencias, muelles, etc. 
Estas costas que deben hacerse al contado, pasarán 
de dos millones de pesos, en atención al café que 
aun debe ser embarcado. ¿De dónde van los cafe- 
teros á sacar esa suma, cuando los Bancos han 
suspendido ó limitado sus operaciones por la fuerza 
de las circunstancias, está retraído el capital parti- 
cular y han caído en desprestigio las fincas rústicas 
por el mismo deprecio del café y la caña de azúcar? 
Algunos productores han girado ya y no les queda 
ese recurso para obtener de sus agentes los fondos ' 
necesarios, otros no pueden hacerlo en descubierto, 
sino sobre conocimientos de embarque. 
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Es un principio vulgar en las relaciones del 
comercio, que los productos se compran con pro- 
ductos ó con servicios. Inglaterra, Alemania, Fran- 
cia, Bélgica y otros países ricos que prestan servi- 
cios comerciales por valiosísimas sumas, con los 
transportes marítimos, comisiones de compra y 
venta de mercaderías, empréstitos y adelantos de 
capitales, etc. etc., importan más de lo que expor- 
tan; pero las naciones pobres de capitales como 
nosotros, aunque por la naturaleza muy ricos, tene- 
mos imperiosamente que acrecer el producto de 
nuestras exportaciones sobre el de las importacio- 
nes, porque no teniendo servicios que brindar, no 
podemos pagar de otra manera los artículos que 
compramos en el extranjero, ni los intereses de la 
deuda pública, ni otros valores extraídos del país. 

Consecuencia natural de este modo de ser 
nuestro, es la disminución de las importaciones y 
con ellas la baja considerable de los derechos de 
Aduana. Tan sólo los artículos venidos de Mán- 
chester, cuyo valor principal ascendió en 1895 á 
$ 227,895.89 oro, bajó en 1897á $ 63,615.67, según 
se vé en la Revista de aquel mercado, publicada en 
““El Guatemalteco ” número 32 del 4 del corriente. 
¿Oué será de los demás efectos que nos vienen de 
“otros mercados extranjeros? 

De suerte que al mantener estos anti-económi- 
cos derechos, no sólo se va á afectar á los particu- 
lares, sino que el Erario mismo será la víctima, 
por haber ahogado la producción en su fuente. 
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De acuerdo con los principios de la ciencia, 
las naciones cultas han venido suprimiendo los de- 
rechos de salida á sus mercaderías. 

El párrato V de la Sección V de la Constitu- 
ción de los Estados Unidos, dispuso con bastante 
sabiduría, que ““no se establecerá impuesto de de- 
recho alguno sobre los artículos que se exporten de 
cualquiera de los Estados. ” 

Ni en Francia, ni en Inglaterra, ni en Alema- 
nia, ni en Bélgica, ni en otros países, está gravado 
el comercio exterior. 

Es tan adversa la opinión á este impuesto, tan 
general su desaparecimiento, que un distinguido 
economista contemporáneo, Ives Guyot, en su 
“ESTUDIO SOBRE EL COMERCIO INTERNACIONAL COM- 
PARADO,” no vacila en calificar de bárbaros á los 
pocos países donde aún existen los derechos de 
exportación. Bárbaros, epíteto duro; ¿pero no in- 
dica él convicciones profundas y experimentadas, 
y que no nos acreditamos ante el mundo culto con 
mantener ese género de tributación ? 

El café, especialmente, no paga ese impuesto 
en muchos países que nos hacen la competencia. 

El de Java no está sometido á impuesto alguno 
en aquella colonia holandesa. 

No paga en Ceylán ni en ninguna de las pose- 
siones Inglesas, ni el que ya están cultivando los 
europeos en Africa. 

En Colombia, por un decreto del Presidente 
Caro, quedó suprimido desde el 1% de Agosto de 
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1897 el cobro de los derechos de exportación que era 
de $1.60 por cada 50 kilogramos (110 * / ¡yo lbs.) 
No pudo sostenerse cuando el precio era remune- 
rador, un impuesto que no es siquiera la mitad de 
lo que nosotros pagamos actualmente en época de 
crisis! | 

Es casi seguro que los derechos de salida que 
gravan este fruto en el Brasil, en proporción al 
precio corriente, han debido quedar reducidos á 
cero, cuando el café de aquella República apenas 
alcanza hoy de 26 á 27 chelines en Londres. 

Nosotros mismos tenemos un precedente. El 
Código Fiscal, decretado en 1881, suprimió los 
derechos de exportación sobre el caté, dejando tan 
sólo 20 centavos por cada quintal, como un derecho 
de peaje. 

El impuesto fué acreciendo posteriormente 
por disposiciones sucesivas hasta alcanzar el ele- 
vado tipo que hoy tiene. ¿Por qué este andar 
retrógrado en el camino de las libertades eco- 
nómicas ? 
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Pero las naciones modernas que marchan á la 
vanguardia del progreso, no se contentan con el 
hecho negativo de no gravar el comercio exterior, 
sino que fomentan é impulsan la agricultura, la 
primera de todas las industrias. 

Alemania concede primas á la exportación de 
sus azúcares; baja las tarifas de los caminos de 
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hierro para las mercaderías destinadas á salir de sus 
dominios; concede subvenciones á las compañías 
de navegación. Austria-Hungría concede primas á 
sus azúcares exportables. Francia hace otro tanto 
y gasta anualmente cuarenta y dos millones de 
francos en sus escuelas de agricultura, de las 
cuales ha salido un semillero de profesores prácticos; 
en sus campos de demostración y de experiencias, 
que dan la enseñanza de las cosas; en subven- 
cionar á las sociedades agrícolas, á los comicios, 
sindicatos, á todas las asociaciones de propaganda 
agrícola; en primas para el cultivo de la seda, del 
lino, del cáñamo; en combatir la filoxera; en la cría 
y remonta de caballos; y hasta para satisfacer la 
vanidad de los agricultores, el Presidente del actual 
Consejo de Ministros, Mr. Meline, ha creado las 
condecoraciones del Mérito AcrícoLa, y los frutos 
de ese impulso, de esos alientos y subvenciones, 
se traducen por aumento de producción anual de 
muchos millones de francos. 

El mismo empeño, si no mayor en favorecer 
la agricultura, se observa en los Estados Unidos 
de Norte América, en Chile y en la República 
Argentina. 

Sea cual fuere la crítica que pudiera hacerse de 
algunas medidas de carácter protector, lo cierto es 
que la idea capital de la cual no se prescinde en 
todas partes, es la de ensanchar los artículos 
exportables. 
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Contrayéndonos al café de que nos ocupamos, 
en su historia figuran los esfuerzos de la antigua 
“«Sociedad Económica” por difundir su cultivo y las 
primas concedidas hace mucho tiempo por el 
Gobierno á los cosecheros y exportadores, todo lo 
cual contribuyó á que al decaer la cochinilla, el 
nuevo y precioso fruto viniera á sustituirla con 
ventaja. 
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Podría objetarse que suprimir el impuesto es 
privar á la obra del Ferrocarril al Norte de $ 1.00 
que le está asignado. 

La importancia de esa vía férrea no es discuti- 
ble: todos anhelamos su prosecución y terminación; 
pero si eso no se discute, es permitido sí poner en 
duda la manera de llevar á término aquella empresa. 
¿Convendrá continuarla por cuenta de la República, 
será esto posible en las actuales circunstancias del 
Erario? No será preferible que el capital extran- 
jero se emplee en la construcción y explotación del 
Ferrocarril y que los habitantes de la nación 
destinen sus propios recursos á ensanchar y mejorar 
la producción agrícola ? 

La experiencia de todas partes ha demostrado 
que los gobiernos son muy inferiores á los particu- 
lares en todo lo que se refiere al comercio y á la 
industria: los gobiernos son fabricantes medianos y 
comerciantes inhábiles. Sus obras son más lentas 
y más dispendiosas. HEncerrados dentro de los 


A At 


límites del presupuesto ó de los recursos fiscales, 
no pueden aprovechar las fluctuaciones de los mer- 
cados para comprar con baratura los materiales 
destinados á las obras públicas. 

La explotación por el gobierno de la vía férrea 
sería del todo inaceptable. La explotación de las 
vías férreas hace surgir constantemente dificultades 
y cuestiones que deben ser resueltas con prontitud, 
la que no es dable obtener de las formalidades buro- 
cráticas: las quejas de los particulares por averías, 
retardo en los transportes, etc. etc., no tendrían 
pronta y eficaz justicia. 

La explotación en manos del Estado expone 
un servicio importantísimo, nacional, á las eventua- 
lidades de la política. Influiría ésta y no siempre 
la conveniencia pública en el nombramiento de los 
empleados, el establecimiento de estaciones, suml- 
nistro de materiales, envío de trenes especiales, 
etc., etc. La política invadiría la administración, 
y la administración invadiría la política con perjuicio 
de ambas. 

El déficit es la condición normal de las empre- 
sas explotadas por los gobiernos, como lo ha 
demostrado la experiencia en todas partes. 

Si no conviene, pues, que el camino de hierro 
sea explotado por el gobierno, ¿cómo ha de conve- 
nir que por él se construya? Si en algunas naciones 
europeas el Estado rescata los ferrocarriles, es 
porque encima de estas consideraciones de carácter 
económico, están otros motivos de mayor impor- 
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tancia, como lo son la unidad nacional, el interés 
militar y la conveniencia de expansionarse en las 
colonias. 

Guatemala no puede continuar el Ferrocarril 
al Norte por sí misma, y de haberse empezado 
oficialmente con sus propios recursos, proviene en 
parte el desequilibrio actual del presupuesto y la 
escasez y carestía de giros. 

Si tal cosa acontece cuando hemos tenido de 
S á 10 millones de pesos oro en el extranjero, pro- 
ducto de nuestro café, ¿qué sucederá si apenas 
nos queda la mitad de esa suma? Hasta dónde 
llegará el desequilibrio fiscal, causa de perturbación 
constante en la administración pública? ¿Qué rul- 
nosa competencia va á hacer el gobierno á los 
comerciantes en la compra de letras de cambio? 

La misma importancia vital de la Empresa 
está indicando que no se llegará á ella por medio 
de expedientes, ni con esquilmar la agricultura: se 
necesita de una reorganización nueva, de un cambio 
radical de sistema para llegar al anhelado fin. 

Como quiera que sea, siempre podría quedar 
á la Nación el derecho de rescatar el Ferrocarril, 
si así lo aconsejase en lo porvenir la conveniencia 


pública. 
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Otra objeción que pudiera hacerse, es que los 
derechos de exportación están consignados al pago 
de la Deuda pública. 
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Ciertamente, el artículo 98 del Decreto guber- 
nativo número 514, del 27 de Agosto de 1895, 
aprobado por la Asamblea Legislativa, en el De- 
creto número 314 del 13 de Abril de 1896, dispuso: 
“* que durante diez años contados desde el 1? de 
“* Julio de 1895, se mantenga el actual impuesto 
“* de un peso y medio oro, (seis chelines de mone- 
““ da inglesa ) por cada quintal de café en oro que 
“* se exporte, y que el expresado impuesto se pague 
““ en bonos de dicha renta.” 

En el contrato del Gobierno con los señores 
Múller y Thomson, celebrado el 14 de Noviembre 
de 1895, y aprobado por el Decreto Legislativo 
número 322, del 20 de Abril de 1896, se convino 
en que la casa prestamista entregaría al Gobierno 
658,500 libras esterlinas, y atendería debidamente 
el servicio de la deuda externa de Guatemala, del 
4 por 100, con el interés del 10 por 100 anual. 

En el artículo 5% de ese convenio, se dijo tex- 
tualmente: “* El Gobierno entregará, desde luego, 
«“á los señores Múller y Thomson óá su repre- 
““sentante legal, los bonos de la exportación de 
““ café correspondientes á las cosechas de 1895 á 
““ 1896, de 1896 á 1897 y de 1897 á 1898.” 

Como se vé, el compromiso del Estado res- 
pecto á los bonos de café, cesa con la actual cose- 
cha de 1897 á 98; eso fué lo único aprobado por 
la Asamblea Legislativa. De suerte que aun cuando 
esos derechos hubiesen de mantenerse hasta 1905, 
no han podido ni pueden negociarse bonos más 


allá de la actual cosecha. Cualquiera otra cosa sería 
ilegal y por lo consiguiente, nula. 

Pero aun hay más. El Decreto Legislativo 
número 516, emitido el 14 de Abril de 1896, al día 
siguiente del decreto aprobando el arreglo de la 
deuda externa, previó las dificultades que podrían 
sobrevenir al país si bajaba el café de precio, y 
dispuso terminantemente lo que sigue: “* Artículo 
«« 12 En el caso de baja notable del precio del café 
““ en los mercados extranjeros, tendrán los expor- 
“ tadores de dicho artículo derecho á una prima de 
““ exportación, que disminuya en la mitad ó nulo- 
“fique en su totalidad dicho impuesto, según las 
““ circunstancias lo exijan. Artículo 2% Dicha prima 
““se pagará al exportador al presentar el recibo de 
““haber cubierto la contribución sobre café ex- 
““« portado.” 

Tenemos, pues, un derecho y ha llegado el 
caso de ejercitarlo para que se nos devuelva con 
una prima el valor integro del impuesto de expor- 
tación. Pero si se nos ha de devolver lo que habría- 
mos de entregar, ¿no será más justo, más expedito 
y económico que se nos declare desde luego exentos 
de tal obligación? ¿A qué conduce que la Tesorería 
Nacional reciba por un lado una cantidad á la que 
por otro debe dar salida, ya que no es de creerse 
que la prima acordada fuese una ilusión ? 

Lo práctico y que impone la conveniencia 
pública, es recoger los Bonos de Exportación de 
Caté, legalmente comprometidos, de la actual cose- 
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cha de 97 á 98, asignando un fondo especial para 
la amortización de los que aun no estuviesen can- 
celados. 

Comprendemos la importancia de mantener el 
crédito de la República y para ello es fácil entrar 
en arreglos con los tenedores de la deuda externa 
á efecto de sustituir en su favor una renta de 
amortización que compense los derechos que es 
preciso suprimir. Esos mismos acreedores extran- 
jeros están interesados, para que podamos pagarles, 
en que nos demos un sistema tributario que no este- 
rilice nuestra producción agrícola, sin la cual no 
hay fentas posibles, ni desahogo en la administra- 
ción pública. 


No tememos hablar á la Asamblea Legisla- 
tiva el lenguaje franco y sincero de la verdad, por- 
que no queremos ni podemos creer que, en estos 
momentos críticos para la riqueza pública, los repre- 
sentantes del pueblo se crucen de brazos y desoigan 
el clamor de la justicia. 

¿De qué serviría la ciencia si no nos aprove- 
chásemos de sus lecciones? ¿De qué la historia, 
esa maestra de la vida, si despreciamos sus ense- 
fñanzas? ¿De qué la experiencia propia y ajena 
si de ella se hace caso omiso? ¿De qué el ejemplo 
de los pueblos cultos, si no se les imita en lo prác- 
tico y adecuado á nuestras circunstancias ? 


— 20 — 


La política es arte de mejorar y progresar, de 
pasar de un estado de cultura á otro estado de civ1- 
lización superior, de corregir defectos, de enmen- 
dar injusticias, y en todo caso, de satisfacer el dere- 
cho de los gobernados. 


HS Alsa; 


GUATEMALA, Marzo de 1898. 
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